
Querido Paco y peregrinos de S. José de Las Matas : ¡El Señor os dé Su Paz! 
  
        Con la Ascensión de Jesús al cielo, a los 40 días de su Resurrección, comenzamos 
10 días en los que Jesús nos dice que no nos dejará solos. Él enviará el Espíritu Santo, el 
Paráclito, el Consolador, el Abogado que nos guiará a la verdad total. Pero hay que 
esperar 10 días, que son difíciles, hasta Pentecostés (los 50 días). Los Apóstoles en esos 
días, y también nosotros, estaban en oración, siempre protegidos y ayudados por María, 
la Madre del Señor, nuestra Madre. Ella ha sido y será la protectora más importante. 
Invoquemos: ¡Ven, Espíritu Santo! ¡Bajo tu amparo nos acogemos, Santa Madre de 
Dios! Este año hemos tenido una gran gracia del Señor. Después de casi 500 años, los 
franciscanos, sólo nosotros, hemos podido celebrar la Santa Misa en el Cenáculo 
precisamente el Jueves Santo, día de la Institución de la Eucaristía y del 
Sacerdocio. Fue algo maravilloso. Esperemos que sea el inicio para la recuperación del 
Cenáculo. 
        He querido renovar nuestra correspondencia con estas palabras que, sin lugar a dudas 
son de consuelo. Aquí, en Israel, prácticamente estamos ya casi libres de la pandemia: ya 
se puede caminar sin la mascarilla, en las Misas se vuelve a lo normal en cuanto a la 
comunión, saludos de paz, etc. Nosotros estamos vacunados hace ya 3 meses y todo va 
bien. El 23 de Mayo todos los peregrinos pueden entrar en Israel, si tienen la vacuna (con 
pasaporte vacunal). Casi todo normal. 
        Ahora tenemos otro problema: la casi guerra entre judíos y palestinos-musulmanes. 
No hace falta que te cuente mucho, pues los medios de comunicación no hacen nada más 
que hablar de ello. Es grave y esperemos que no se llegue a otra guerra de Gaza. 
Nosotros, en el Cenáculo, estamos muy tranquilos, y lo mismo ocurre a los frailes que 
viven en San Salvador. Ves a los policías que salen de aquí para ir a la Puerta de Damasco, 
a las Mezquitas, etc. Estamos bien, pero hay que seguir rezando por la paz en Jerusalén. 
        En estos tiempos, yo me he dedicado con intensidad a la oración, al encuentro con 
los hermanos y sobre todo a escribir. Salió ya, por fin, mi libro sobre el Ecumenismo: 
“Jerusalén, la Madre de todos los cristianos”. Como te dije, estaba trabajando en otro 
libro: “Jerusalén, Ciudad de Dios, para judíos, cristianos y musulmanes”. Lo tengo 
prácticamente terminado, pero es difícil que un judío y menos un musulmán lo puedan 
leer. Y aquí se hablará mucho del diálogo, de la paz, de la hermandad. Ya veremos si lo 
termino y lo publico. Y ¿qué sucede? Que tengo la habitación llena de libros y hasta que 
no vengan los peregrinos no sé si me podré mover en mi habitación y acostarme en la 
cama. 

Os dejo. Tenemos muy presentes a los enfermos, a sus familiares, a tantas personas 
que nos han dejado. Invocaremos a María, la “mujer de la esperanza”, que está 
convencida que “para Dios nada hay imposible” (Lc 1,37). Ella nos ayudará a esperar que 
esta situación se supere completamente. Hay pocas ayudas para Tierra Santa y para la labor 
inmensa que hacen y han hecho los hijos de San Francisco. Nuestra situación económica 
en el Cenáculo es muy mala. 

Te tendré muy presente en mis oraciones en el Cenáculo. ¡No te olvides de nosotros 
en las tuyas! Recuérdate de mi hermana. 

Un fuerte abrazo. Fr. Artemio 
 


